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VBELTflliLHIflDfl 
Ha terminado el períolo anor

mal en que se ha deslizado nuestra 
vida desde el monipnloen que por 
las desdichas .e la gut'rr¿i liui)o 
que pedir al eueinigo la suspen-
ción de ¡íosUlidades NegO'-iada la 
paz y api'obado poi- el Senado de 
WnsliingLon el tratado ue París, 
necesita el gobierno qup 'as Cor
tes aprueben su conducta y al efec
to se liH publicado la convocato
ria. 

Mientras lle«a el momento de 
que los represen laint^s de li nación 
concurran á la ciía, <iueiia reinie 
grado el país en sus iiereclios se le
vanta A Iri prensa la censura y lo
do vuelve a 'a UDrn di la i que liu 
bode Ser suspendí la »or ••ir'Uu-> 
lancias dolorosas ([ue no e^ ur'cesa-
rio decir, porque < sliUi frescas eu 
la mente de todos 

La supresión del lApiz rojo en 
Sancha el campo en que se mueve 
el periodista; y al sentirse éste 11 
bre del fi'eoo que lo ahogaba, da 
rienda suHla al pensamiento juz
gador para censurar ó aplaudir, 
para exigii' violentamente respon
sabilidades tremendas ó para ala
bar gestiones mal juzgadas porque 
no han sido eXpífcadáá cita! debie
ran. 

El restablecimiento de las ga-
i'anlías conslilu .únales va a pro
ducir animación extraordinaria. 
No hay que alarmarse por tal fe
nómeno. ¡Ay de nosotros si des
pués de tanto tiempo de quietud 
forzosa no mudáramos de poátuivi 
para reponernos del cansancio que 
nos produjo la primera á que estu
vimos sometidos! ¡Ay de nosotros 
si al caer de nuestra boca la mor-
Jaza no diéramos con gritos más 
c> minos destemplados, seAales de 
satisfacción! Si permanei'iórarnos 
inmóviles y sllen'-iosos, entonces 
ii que podia certiAcarse que Espa
ña era un país moribundo para el 

cual no había reme lio eu lo hu
mano. 

Pere mientras seágkByj^y cla
me y fije su alenciqHMo J o s pro
blemas que han d e ^ | r BU reden
ción; y se interese éúm disnusio-
nes de la prensa y«^nga toda su 
alma en los oidos para no perder 
palabra do lo que se diga en las 
Corles, COMO explicación de lo 
pasado, España sera un pueblo 
lleno de vida, capaz de volver por 
SU historia y por su brillo. 

Juzgaida mal los quc* la juzgan 
muerta. Mas lo estuvo en el Gua-
dalete y i-enació en Covadouga. 

Ahora renacerá también con so-
i)pra(io brío y quien sabe si andan
do el tiempo proporcionai-a serios 
«lisgustos á los que la juzgan aca
bada. « 

TIJEHEJAZOá 
Gl (î obiorno aiuerioano ba ordeuAdo 

«I alniirHnte Üowey que aniquile á los 
ñiipinos. 

Y dirá el gefe de los yankis parodian
do al célúbre matador de ratas: 

--Que me los traigan A bordo é iré 
dando cuenta de ellos. 

Porque no ha de exigir Mac Kinley 
á su almirante que ponga proa adentro 
y pase por ojo A los pueblos del inte» 
rior. 

Dice el general Octib que la artilicria 
de loa t.tgrtlos estuvo servida durante el 
último combate por soidadosde España. 

Pero hace una salvedad. 
Que dicho servicio no fué veluntario 

sino obligatorio 
No nos extraña. 
El peligro de que los soldados espa

ñoles se vean obligados por los Hlipinos 
á lucliur en piimera linea lo tenemos 
descontado. 

Si se hubieran llevado con más acti
vidad las negociaciones pira el rosuate 
no se verían obligados nuestros compa
triotas á exponer la vida en causa 
a^ena. 

El cabeoilla Aguinaldo ha suspendido 

las garantías nonstituoionaleii eu el ar-
ohipiAlago fliipiao. 

¡Caramba con el mestizo! 
No ha hecho mas i|ao suntar plaza en 

la polítici y ya manipula á4o^aMo«tro. 

* * 
¿Y que garantías serAn las que ha 

dujado eu suspenso el cabuuilla? 
Las únicas (ie que se goza por alU 

son recibir uii tiro por sorpresa, ó un 
maolmtazo pjr la espalda, algún palo 
al descuido ó alguna luala razón. 

Y eso e»inútil que lo suprima Agui
naldo. 

Le desobodeccrian los ftlipiuos ó so lo 
subluvarian, qui¡ es peor. 

EL CflPITiíll BiSTOli 
En el ti en correj de anteayer llegó á 

esta uapitHi de Departamento el valien
te capitán d-i aqutl apellido, que tan al
to ha puesto su nombre en la campana 
contra yankis y tagalos. 

£1 arrojado miliiir trae de la campa
ña un brazo menos y una historia en
vidiable, como se vA por los siguientes 
datos que hemos podido recoger. 

El eembate de Cavite. 
El día 1 de Mayo de 1898, á las 6 de 

la mañana, dio comienso el combata. 
MandAba Uistori la guarnición del cru
cero «Ueína Cristina». Durante la ao-
oióu perdió más do la mitad de la gente 
que^maadaba, rMottaoiloáicou tres he
ridas contusas, apesar de lo qtfe perm î-
ció en su puesto hasta que se tocó aban
dono de buqtu por arder el «Cristina» y 
sî r iuminenta la vol .dura de sus paño
les. Al abandono del baque resultó, que 
las embarcaciones menores habían si
do echadas á pique por el fuego enemi
go y que solo podía contarse con un 
lanohón, en el que embarcó el almiran
te Mentojo, con el E. M. y algunos heri
dos; RIstori, al ver que se alejaba del 
buque dicha embarcación, se lanzó al 
agua en dem«uda do olla, logrando al
canzarla & 50 6 60 brazas de distancia. 
Del lanchen se pidió auxilio al oruoe-
ro «Isla de Cuba» que se puso al mo
mento en demanda de los náufragos, 
con tan mala suerte, que dando una 
trompada al lanchón lanzó al agua gran 
parte de sus tripulantes, entre los que 
cupo á Ristorl esta nueva desgracia. 

Nadando de nuevo en demanda del cru
cero, se vio asido, por las piernas, por 
un Contramaestre herido y dos solda
dos de Infantería de Marina que estu* 
vieron & punto de ahogarle y lo hubieran 
realizadoáno poder Ristorl asirse á tiem
po de un cabo salva-vidas que pendía 
de un boto de los del costado del cruce
ro, con lo qui logró salvar su vida y la 
de los tres que se le unieron. En el «Is
la de Cuba» el Dr. Redondo curó, de 
primera intención, las heridas de Risto
rl, después dü b cual y completamente 
terminado el combate, desembarcó en el 
Arsenal de Cavite. 
Bombardeo del Arsenal y eracuaoidn 

de üavUe. 

Sin poder atender al cambio de ropa, 
Ristorl se pr sentó en el Arsenal al jefe 
de su Batallón y soportó el bombardeo 
que duró histt que fué izada labandü£a 
blanca. Al día siguiente fué evacúalo 
Cavite saliendo Uistori con el Batallón á 
que pertenoola en dirección A Manila Á 
donde no llegó Ristorl por haberse dis-
tribuido las fuerzasdelBatallóneutrelos 
destacamentosquedefendían la playade 
la Provincia entra Cavite y la Capital, 

OperaeioBM en tUrra 

Reconcentradas á flnes de Mayo las 
fuerzas de dichos destacamentos en San 
Francisco de Malabón, dló orden el g;e 
neral Peña que la compañía de Bistorí 
que mandaba el capitán Casanovas pa-
saraá defender el pueblo de Bacoor p)r 
temerse un levantamiento general en la 
provínola. 

El día 29 de Mayo empezaron á rom
per las hostilidades los tagalos y el co
mandante militar del puesto dispuso 
que Ristorl con 25 hombres de infante
ría do Marina y 12 voluntarios Indíge
nas, con un segundo teniente de olios, 
defendiera el puente de Banablo, por 
considerar aquel punto como el más 
avanzado hacia el enemigo. Dicho puen
te se halla á un kilómetro de Baooor. 

El mismo día 29 lué atacado por la 
tarde el puente por unos 2000 insurrec
tos armades de Mausser, que inoomunl 
carón las fuerzas que mandaba Ristorl 
de las que guarnecían á Bauoor. Ristorl 
no queriendo entregarse sostuvo el com
bate que se le presentaba. Los volunta
rios, después de tirarle al rio dos cajls 
de municiones de 'as que llevaba, lo 
abandonaron haciéndole fuego, al que 

contestaron los soldados de Ristorl cau
sando bajas á los dc^sertores. El combato 
duróha^tael anochecery noqnedando en 
pie de las fuerzas defensoras del puente 
mas que el teniente Ristori, con dos ba-
lazos en el codo derecho, y un sargento 
ileso, las fuerzas insurrectas se posesio
naron del puente, cogiendo prisioneros 
á todos los heridos y al sargento dicho. 

Del puente fueron conducidos los he
ridos á un baliay del campo enemigo, 
donde parm'ineoierou toda la noche sin 
ser curados qí alimentados. 

Al día siguiente, fueron trasl(\dndos 
al hospital insurrecto de Cavite, donde 
los mediquillos tagalos les bioieron !aa 
primeras curas á su manera. En dicho 
hospital no so les daba otra alimenta
ción que arroz malo cocido en agua sin 
sal, 

A los 6 ó 7 días de hallarse Ristori eu 
el hospital insurrecto, le vieron los mé
dicos americanos del «Concord», «Olim
pia» y otros buques de la escuadra y 
decidi( ron amputarlo el.brazo en vista 
del ma! estado de la herida. A dloj^s 
médicos, así como al, comandante del 
«Concord», debió Ristori minchas atoa-
clones y cuidados durante su perma* 
nencia en el hospltau 

ffi! 5 de Junio le a(Q,pataron el brae^, 
pasando o| día 16 á Manila en unión da 
unos 600 heridos que de.volvió AgaiiUal-
do al ĝ ĉ eral Auguatin, En,el hospital 
de Manila terminó su onración, sufrien
do los hoin^ores del sitio de la capital 
hasta el 13 de Agosto que se rindió la 
plaza. Regresó á España en el «Buenos 
Aires». 

Por Guerra le fué conoedldo el em
pleo de capitán, por la acción del 29 de 
Mayo que también le d̂ ó derecho á que 
se abriera juicio contradictorio parala 
cruz de San Fernando. 

El anterior relato no puede sor mas 
interesante, Veinte attos cuenta ol señor 
Ristoi i y ya obstenta en las boca man
gas de su uniforme de infante de Ma
rina los galones de capitán; pero ¡á 
cuanta costa los ha ganado! 

Lamentamos la desgracia que le pi i-
va de seguir prestando en activo sas 
servicios á la patria y le rendimos el 
tribnto de admiración A que so ha he
cho acreedor por sus heroioidades. 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 6M LA PRINCESA BE LQ8 URSINOS 662 BIBLIOTECA DE EL ECO l»E CARTAGENA 6ié 

—A mas de oso, podia suceder muy bien que doña 
Esperanza hubiese salido para dar aignn aviso y vol
ver después. 

En uno de los armarios se encontró puesta una 
llave, y pendiente de ella, por un aro de acero, al
gunas otras. 

Esto favorecía los intentos de Mr, de la Chaumie-
re, que. como se ve, eran los de un robo con la liba
da de la Justioia. 

Pero solo encontraron gran cantidad de riquísi
ma ropa blanca, como hasta media docena de lujo
sos trices, algunos utensilios de tocador, y algunas 
plecas da vigilia de plata; pero ni una sola alhaja, 
ol un solo papel ni una monada. 

Aquello no merecía la pena de exponerse. 
Mr. de la Chanmiere eomprendió que doña Espe

ranza se babia ido para no volrcr, y dijo al alcalde: 
—Aquí hay un grave secreto de Estado, y con

viene que esta casa quede vacia y sin señales de 
qaa nadie ba entrado en ella: salgamos, y por vues
tra parte, Id y soltad á esos criados que han sido 
llevados á la cárcel. 

—¿Y las costas de todo esto? dijo el alcalde. 
—En los procedimientos de oficio no hay costas, 

4Uo Mr. de la Chanmiere; sin embargo, no quiero 
que os quéjela: tomad. 

— Pues sois cómplices por ocultación de todo lo 
que aquí haya sucedido: psro vamos, vamos al re
gistro y al embargo. 

— Primero es sacar de aqui á estos tres, dijo mon-
sieur de la Chanmiere. 

—Oye lü, Mr.lduerme, y tii, Moscón, llevaos á es
tos tres A la caicel. 

Dos alguaciles se apoderaron de Pedro y de las 
dos doncellas, que empezaron á poner el grito en el 
cielo, apesar de¡lo cual fueron llevados. 

XVIII 

—Quedaos solo conmigo, señor alealde, dijo mon-
sleur de la Chanmiere. 

Los otros dos alguaciles bajaron á reforzar la 
guardia del ppstigo, y el alcalde y Mr. de la Chau-
mlere se quedaron solos. 

XIX 

Mr. de la Chanmiere tenia una vaga esperanza de 
que hubiese quedado en la casa el cofre que habla 
visto lleno de oro y alhiO^B, porque le pareóla que 
era muy pesado para que hubiera podido eargar 
oon él CabecadOi 

—Soltera, parecía, señor, contestó Pedro. 
—¿So tiene parientes vuestra señora? 
— No lo sabemos. . como no fuera parienta del ex

celentísimo señor marqués de Castroviejo, respondió 
Pedro. 

—Apuntad, Gorguillos, dijo el alcalde. 
—No apuntéis, dijo Mr. de la Chanmiere, porque 

el marqués de Castraviejo ha muerto. 
—No importa; apuntad: por el muerto llegaremos 

i algún vivo. 
Gerguíllos apuntó. 
—¿No entraba nadie en la casa? dijo el alcalde. 
— SI señor, entraba mucha gente;particularmen

te desde dos meses á esta parte, respondió Podro. 
—Id díolendo los nombres. 
—No puedo, señor; porque todos los que venían 

entraban de noche cuando ya estábamos iiiiostados; 
los sentíamos, pero no los velamos, porque emtra ' 
ban A oscuras. 

— ¡Huml dijo el alcalde; acfui hay ÜihóKcf delito: 
¿y vosotras no habéis trrido y llevado cartas? Las 
doncellas sirven i>ara esto. 

—No señor, contestó Juana; cnondo se nos bose^ 
se nos dijo qne no saldríamos; y en idectOi** desde 
que entramos no hemos salido, y consentimos, por» 
qne se nos daba muy buen salarlo. 


